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También somos parte
del pueblo

A los domingueros, como cariñosa-
mente nos llaman algunos en el
pueblo, también nos gusta trabajar
por nuestro pueblo y hablar bien de
nuestro pueblo, Lumbier, porque
también somos parte del pueblo.

Lo que nos crea duda es que sepáis
entender lo que leéis, salvo que por
intereses intentáis desviar las crí-
ticas que hacemos en nuestras car-
tas de la gestión municipal que rea-
liza la Agrupación Independiente
sobre la construcción de pisos en el
hospital, y la falta de transparencia,
la negativa a entregar a la Asocia-
ción de Vecinos información y
documentación tan simple como los
parámetros de las analíticas del
agua que bebemos.

Y creemos que, como vecinos de
Lumbier, tenemos el mismo dere-
cho a opinar, discrepar y criticar
toda gestión que se quiera hacer
que atente contra la calidad de vida,
contra la historia y patrimonio
arquitectónico de nuestro pueblo.
Esto no es hablar mal de nuestro
pueblo, sino criticar la actuación de
la Agrupación Independiente. ¿O es
que los pisos que intentáis hacer
van a ir en la venta con la condición
de que no van a poder criticar cuan-
do así lo crean necesario la gestión
del Ayuntamiento? ¿Ésa es vuestra
democracia y respeto hacia todos
los vecinos, actuales, venideros y
domingueros de Lumbier?

Habláis de compromisos, mejor no
enumerar actuaciones y colabora-
ciones, todos nos conocemos y sabe-
mos de la disposición de cada uno a
la hora de colaborar con el pueblo
(vecinos, colectivos, etcétera).

Si entendísteis la carta que escri-
bió el concejal Iñaki Lareki (9-11-
2006) está todo dicho. Creemos que
deja al descubierto las actuaciones
del Ayuntamiento y la falta de trans-
parencia y democracia a la hora de
trabajar de vuestra Agrupación.

Las promesas de todo lo que que-
réis hacer, eso ya lo dijísteis hace
cuatro, ocho y doce años, es hora de
que veamos realidades no sueños,
de momento lo único que hacéis es
destruir la identidad del pueblo a
costa del beneficio de unos pocos.

Todo lo dicho en las cartas no se
hace desde ninguna trinchera,
puesto que no nos sentimos en nin-
guna guerra, sino desde cualquier

casa del pueblo y desde la casa de la
villa en las asambleas de vecinos,
que por desgracia no soléis asistir.
Esteban Labiano Iriarte

Ciudad de la Carne: en
Legarda, no

Hace pocos años hubo una pro-
puesta del Gobierno de Navarra
para instalar la cárcel en el térmi-
no municipal de mi pueblo, Muru-
zábal. Temerosos por la repercu-
sión que podía tener, se generó una
gran oposición de los vecinos y
ayuntamientos del Valle. El presi-
dente Miguel Sanz afirmó, para
nuestra satisfacción, que no se colo-
caría en un lugar donde hubiera un
rechazo popular a la misma y se
optó por buscar otro sitio más idó-
neo. En estos momentos nos encon-
tramos con una situación parecida.
Ahora quieren instalar la Ciudad
de la Carne. El rechazo es similar
con la excepción del Ayuntamiento
de Legarda, al que parece ser le
importa más el maldito dinero que
ganarían que la calidad de vida de
los vecinos de su pueblo y de los
pueblos que lo rodean.

El Gobierno de Navarra sabe que
Legarda no es el mejor sitio. Que
una empresa de estas característi-
cas no se puede situar entre cuatro
pueblos (Muruzábal, Uterga, Oba-
nos y Legarda), y a menos de mil
metros de los mismos. Sabe que
tenemos las mismas razones, inclu-
so más, que los vecinos del valle de
Elorz para rechazarla.

Por ello no queremos que pongan
aquí lo que no han querido otros, no
queremos que hagan agravios com-
parativos tratándonos como ciuda-
danos de segunda y no queremos
perder la calidad de vida que veni-
mos disfrutando.

Luchamos y lucharemos para que
impere la razón y el sentido común
y se busque el lugar adecuado para
estas empresas potencialmente peli-
grosas y contaminantes, y no pri-
men esos intereses particulares
frente a la voluntad de la inmensa
mayoría de quienes vivimos en
estos pueblos afectados.

Señores gobernantes, demócratas
convencidos, representantes del
pueblo, espero que como ocurrió
con la cárcel se elija la ubicación
más adecuada y se tenga en cuenta
el sentir de estas gentes que además
apostó mayoritariamente por uste-
des. En todo caso, yo ni les voté ni
les voy a votar.
Jesús Azparren Echeverría

Amor sin condición
¿Se acuerdan de aquello de: “No sé
por qué están ahí, pero me atreve-
ría a adivinarlo”?

Era por aquel entonces otro tiem-
po, 2004 o tal vez más, tiempo de nue-
va coyuntura, de nuevo gobierno, de
muchas y muchos nuevas (os), nue-
vas (os) nuevas (os).

Me atrevería a adivinarlo, parió,
y engendró la adivinanza, pues

bien, no hace falta ser muy radical
para reafirmarse con hechos, no
hace falta ser muy borroka, (epa,
epa, epa, cuidado, que este término,
lo utiliza cualquiera), para respon-
der con coherencia, no hace falta
que nos digan cómo tenemos que
educar a nuestros hijos, para seguir
pensando que la responsabilidad
está asumida y a nuestros hijos los
educamos, todo el mundo, de acuer-
do a lo que para cada uno es rele-
vante y trascendente en esa educa-
ción; no hace falta, y para esta refle-
xión me viene muy bien cierta con-
versación, que sea indispensable
tener un apoyo logístico de infor-
mación y transmisor a sus anchas,
para seguir pensando, no avanza-
mos, no avanzamos, no avanzamos

Los que saben dicen que para que
se produzca la comunicación hay
dos elementos (como diría un buen
amigo mío), fundamentales; tienen
que converger el comunicador y el
receptor, y si algún elemento de los
dos, en principio indisolubles, falla,
no hay eureka, que dirían los de
ciencias.

Estaría muy bien concretar
hechos, situaciones, recursos,
habladurías, poder contra poder,
pero ciudadano, no te equivoques,
no necesitas reafirmar nada, no
necesitas casi hacer que tu apoyo se
sienta, no necesitas manifestar que
el protagonista de la peli en lugar
de ser el asesinado sea el asesino
(Clint Eastwood en Sin perdón).

Hay quien sigue empeñado en la
república independiente policial de
Peralta (los de Ikea tienen que
estar, ahora mismo, pagando algún
plus), en actuar pensando que la
reafirmación del ciudadano viene
dada según el son que ellos tocan,
cuando todos sabemos que el son es
son en sí mismo; ya lo decían y
dicen en Cuba, ahí reside la gracia,
¿bailamos..?

Hay quien se empeña en decir yo
gobierno, pero no son responsabi-
lidad mía las consecuencias de mi
gobierno, serán de otros, serán de
los que no saben educar a sus hijos,
serán de los que alteran el orden (ay
si hubiera orden, las lanzas en con-
tra del desorden podrían estar has-
ta justificadas). Serán, como no sé
decir de quién son, menos mal que
siempre hay alguno que dice serán,
pero “yo no lo he dicho eh!!!, Yo no

lo he dicho!!

Ya está bien. No sé por qué están
ahí y me atrevería a adivinarlo, no
sé porqué no aparecen los que tra-
bajan en la sombra, en la penum-
bra. Si la historia como ciencia
siempre es justa, y cuenta lo que
pasó y en pasado (como decía mi
amigo Calderón de la Barca , aun-
que, ciertamente, tampoco sé si lo
dijo, pero queda muy bien), amigo
Sancho, tengo un presentimiento
que se ha convertido en pensa-
miento, que se ha convertido..., y
éste es que: Tengo grabado en mi
corazón las palabras amor sin con-
dición.

¡Aúpa! Y nosotros a lo nuestro.
Cecilio Gil Etxarri
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Unamano tendida
(Día Internacional contra la violencia de género)

D
ESGRACIADAMENTE siguen las muertes de muje-
res a manos de quienes están sumergidos en una men-
talidad machista. Y siguen las peticiones de órdenes
de protección, y las denuncias, y, en definitiva, los

malos tratos, la violencia sobre las mujeres. Pero la mujer sabe
en los momentos actuales que son numerosas las manos que se
tienden hacia ella ofreciéndole ayuda y amparo.

La Ley de Medidas de Protección Integral tiende su mano jurí-
dica a las mujeres; los juzgados especializados y la mayor sen-
sibilización de todos los juzgados en general ofrecen a las muje-
res mayor seguridad jurídica y fundamentos legales para sus
esfuerzos para alcanzar la libertad y la dignidad. No hay que
olvidar, asimismo, la continua especialización de los abogados
del turno de oficio.

Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad continúan sus esfuerzos
por una mayor formación especializada de sus miembros en
la detección de la violencia y en la protección a las mujeres, una
profesionalidad que viene exigida por las especiales caracte-
rísticas del delito y por lo establecido en la Ley Integral. La Poli-
cía Local incrementa su implicación en el tema, que, a mi enten-
der, debe acrecentar todavía mas dada su mayor cercanía a los
ciudadanos de los municipios; son, los policías locales, una pie-
za clave en la lucha por detectar la violencia domestica.

Y tienden sus manos las instituciones públicas –todavía, todo
hay que decirlo, hace poco, y todavía no dotan económicamen-
te de medios materiales y económicos a quienes están en la pri-
mera línea de la lucha contra la violencia de género–. También
tienden sus manos en ayuda a las mujeres maltratadas las aso-
ciaciones privadas para ofrecer sus servicios y sus ayudas. Hay
que recordar, para agradecer todo lo que hay hecho y siguen
haciendo, a las organizaciones de mujeres, ellas sacaron ade-
lante la Ley Integral y ellas alertaron a la sociedad de la lacra
que es la violencia de género.

Y tienden su mano en ayuda de las mujeres los medios de
comunicación. Solamente me atrevo a recordar a mis compa-
ñeros dos cosas. Hay que tener mas cuidado en los titulares de
las noticias –no estamos, por ejemplo, ante crímenes pasiona-
les, sino ante acciones de violencia de género–. Y no estaría de
más que desde esos medios se dieran noticias positivas que
hicieran acrecentar los deseos de seguir luchando.

Y desde estas líneas, ante la proximidad del Día Internacional
contra la Violencia de Género insto, con las fuerzas que me da
mi propósito decidido en esa lucha, a que familiares, amigos,
vecinos y compañeros tiendan sus manos en ayuda a las muje-
res que sufren la ignominia de los malos tratos. Cuando el entor-
no de la mujer, la sociedad entera, viva plenamente la toleran-
cia cero ante lo malos tratos, el paso dado será casi decisivo.

No creo que sea mucho pedir que todos, sociedad, institucio-
nes publicas, medios de comunicación, etcétera tendamos más
manos todavía a las mujeres víctimas de la esclavitud de los

malos tratos. La mujer víctima de violencia doméstica debe
saber, sin que ni siquiera tengamos que decírselo, que cuenta
con nuestro apoyo, con nuestra mano tendida. Por supuesto, el
maltratador debe saber que rechazamos su conducta con todo
el vigor, que su actitud no cabe en una sociedad democrática.
José Antonio Burriel
Abogado y periodista, experto en violencia doméstica
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Declaraciones de
Tony Blair

Después de todas las personas
que han muerto desde que
comenzó esta desafortunada
guerra, me parecen totalmen-
te desacertadas y fuera de
lugar las declaraciones efec-
tuadas por el primer ministro
británico al afirmar que “la
guerra y la invasión de Irak
han sido un desastre”.
Francisco

Corrupción
marbellí

Yo, como ciudadano de a pie,
no entiendo mucho de esta tra-

ma, tan sólo lo que he podido
oír, leer y ver en medios de
comunicación.

Todos esperábamos la deten-
ción de Mayte Zaldívar, pero,
de verdad, si es que han enga-
ñado de esa forma al pueblo de
Marbella, y ella está tan meti-
da en el asunto como Julián
Muñoz y otros que no pueden
pagar las fianzas que les han
impuesto, que pague como los
demás. Que paguen todos los
que han robado al pueblo.
Otras personas por mucho
menos han acabado en la cár-
cel. Que la justicia sea justa
con toda esta gente que apro-
vecha el poder para enrique-
cerse a costa del pueblo.
Mª Ángeles


